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ARTÍCULOS ORIGINALES

CONSUMO DE CARNE EN EL SUR DE CHILE
Y SU RELACIÓN CON LAS CARACTERÍSTICAS

SOCIODEMOGRÁFICAS DE LOS CONSUMIDORES

BEEF CONSUMPTION IN
SOUTHERN CHILE AND ITS RELATION TO

CONSUMERS SOCIODEMOGRAPHIC CHARACTERISTICS

Rev Chil Nutr Vol. 35, Suplemento Nº1, Noviembre 2008

Introducción
La carne es una importante fuente de gran cantidad 

de nutrientes como proteínas y hierro, por lo cual es 
considerada esencial para una buena salud (1,2). Sin 
embargo, la carne no es un grupo homogéneo y su 
composición difiere entre categorías (2,3). El consumo 
de carnes rojas ha sido asociado con el aumento del 
riesgo de enfermedades del corazón, cáncer de colon y 
diabetes de tipo 2, entre otras (2). Tanto en Chile como 
en otros países, el consumo de carne bovina ha dismi-
nuido su participación relativa en el consumo total de 
carnes de la población, en favor de carne de aves y cerdo 
(4 - 6). El consumo aparente total de carne en Chile se 
ha incrementado llegando a 79 kilos por habitante en 
2006, debido principalmente al aumento en el consumo 
de carne de ave y cerdo (34 kg y 23 kg per cápita, res-
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pectivamente). En contraste, el consumo per cápita de 
carne bovina, que en 1990 era el más importante entre 
las carnes, se ubicó en 2006 en tercer lugar con 22 kg por 
habitante, cifra 13% menor que en 2005. Paralelamente, 
el consumo per cápita de carne de ovinos ha fluctuado 
entre 0,2 y 0,5 kg (7).

La disminución del consumo per cápita de carnes ro-
jas y el incremento de la demanda de carne de ave a partir 
de los 70’, se ha asociado a una mayor preocupación por 
la salud (2, 5, 6) y a los cambios relativos en los precios 
(3, 7, 8). Otro grupo de investigaciones señala como prin-
cipal causa del cambio en el consumo de distintos tipos 
de carnes, los cambios en los gustos y preferencias en los 
consumidores asociados a las variaciones en las carac-
terísticas demográficas de la población (5, 8). Diversas 
investigaciones han detectado diferencias en el consumo 

ABSTRACT
With the aim of detecting differences in eating habits with respect to the main types of meat available according 
to the consumer’s sociodemographic characteristics, a personal survey was administered to a sample of 770 usual 
meat buyers in supermarkets of the main cities of the Regions of Bio-Bio and the Araucanía. Chicken and beef are 
both consumed in high proportion, but the frequency of beef consumption is greater. Sociodemographic characte-
ristics determined greater differences in the frequency than in the particular type of meat. Age and socioeconomic 
group were the variables where an increased number of significant differences in consumption were identified. The 
greatest number of significant differences in consumption frequency was distinguished according to occupation 
and age. Of lesser importance were gender, the presence of children in the home and the area of residence.
Key words: meat consumption, beef, pork, chicken, lamb, turkey.   
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de carne dependiendo del género y edad del consumidor 
(9-11). Se ha determinado que las mujeres consumen 
menos carne que los hombres (2), especialmente carne 
bovina (1, 2, 10). Asimismo, existe evidencia de una 
mayor preocupación por la salud a mayor edad (9). Las 
decisiones de compra de alimentos también se asocian a 
las prácticas alimentarias de los miembros de la familia 
(12), existiendo menor consumo de carne en familias 
con niños menores de 12 años (9, 13). 

En Chile la situación nutricional actual está relacio-
nada con cambios económicos y sociodemográficos, en 
la dieta y en los estilos de vida (14). Se ha producido 
un aumento en el suministro de energía alimentaria, 
un cambio en la composición del suministro con una 
disminución en el aporte de los carbohidratos y un 
aumento de las grasas, junto a una disminución en la 
contribución de los alimentos de origen vegetal en favor 
de los de origen animal (15). En el país se han detec-
tado diferencias en el consumo de alimentos de origen 
animal asociadas al nivel de ingreso (15) y al género 
del consumidor (16). Con base en estos antecedentes, 
el objetivo de este estudio fue determinar diferencias en 
los hábitos de consumo de los principales tipos de carne 
disponibles en Chile, relacionadas con características 
sociodemográficas de consumidores de las Regiones del 
Bio-Bio y La Araucanía.

MATERIALES Y MÉTODOS
Se realizó una encuesta personal a una muestra de 

386 personas de la Región del Bio-Bio y 384 personas de 
la Región de La Araucanía (Chile), que fueran responsa-
bles de la compra de carne para su hogar, cuyo número se 
obtuvo mediante la fórmula de muestreo probabilístico 
irrestricto aleatorio según la población de las regiones 
al Censo de 2002 (INE 2003), considerando 95% de 
confianza y 5% de error de estimación con p y q de 0,5 
(17). Las encuestas fueron realizadas en las ciudades 
con más de 100.000 habitantes de cada región, lo que 
determinó que en la Región de la Araucanía la totalidad 
de las encuestas se realizaron en la ciudad de Temuco 
(245.347 habitantes; 38º45’S, 73º03’W), mientras en la 
Región del Bio-Bio se distribuyeron mediante afijación 
proporcional en las ciudades de Chillán (161.953 habi-
tantes, 115 encuestas; 36º60’S, 72º12’W), Concepción 
(216.061 habitantes, 153 encuestas; 36º77’S, 73º07’W) 
y Los Angeles (166.556 habitantes, 118 encuestas; 
37º45’S, 72º36’W). Como instrumento de recogida de 
información se utilizó un cuestionario con una pregunta 
cerrada sobre el consumo en el hogar de los principales 
tipos de carne demandados en Chile: vacuno, cerdo, po-

llo, cordero y pavo (Si, No). A continuación se consultó 
la frecuencia de consumo de estas carnes mediante una 
pregunta mixta, en que las posibles respuestas fueron: 
diaria, tres veces por semana, una vez por semana, 
ocasional y otra frecuencia de consumo. Se incluyeron 
preguntas de clasificación sociodemográfica de los 
encuestados: género, edad, número de integrantes del 
grupo familiar; zona de residencia, ocupación y estudios 
del jefe de hogar y, la tenencia de 10 bienes domésticos. 
Estas dos últimas variables permiten determinar el GSE 
(GSE) según Adimark (2004)1, correspondiente a ABC1 
(alto y medio alto), C2 (medio-medio), C3 (medio-bajo), 
D (bajo) y E (muy bajo). La encuesta se aplicó en dos 
supermercados de cada ciudad entre octubre de 2006 
y enero de 2007, posterior a la validación del cuestio-
nario mediante un pretest con el 10% de la muestra de 
Temuco. Los resultados de las preguntas de consumo y 
frecuencia de consumo de distintos tipos de carne fueron 
analizados mediante Tablas de Contingencia según las 
características sociodemográficas de los encuestados y 
el estadístico Chi2 de Pearson, que permite inferir si dos 
o más magnitudes de frecuencias de casos de la pobla-
ción pueden ser consideradas similares (18, 19). De esta 
forma, los resultados correspondientes a los diferentes 
segmentos sociodemográficos se analizaron según la 
frecuencia esperada en relación a la muestra total.

RESULTADOS
La muestra obtenida estuvo compuesta mayori-

tariamente por mujeres, personas entre 35 y 54 años, 
pertenecientes a familias con tres a cuatro integrantes, 
con presencia de niños entre 13 y 17 años, empleados 
particulares, residentes en áreas urbanas y de los gru-
pos socioeconómicos alto y medio-alto y medio-medio 
(tabla 1). 

Consumo de distintos tipos de carne
Las carnes consumidas por el mayor número de 

encuestados fueron vacuno y pollo con cifras cercanas 
al 100%, seguidas por pavo y cerdo con proporciones 
en torno a 80%, mientras la carne de cordero fue la que 
presentó el menor porcentaje de consumo (61,1%). El 
consumo de carne de vacuno fue diferente (P≤0,05) 
dependiendo de la región de residencia, edad y GSE del 
consumidor. Estas se debieron a que la proporción de 
personas que consume carne de vacuno perteneciente a 
La Araucanía fue mayor a la esperada y caso contrario 
en Bio-Bio. Según edad, fue menor a lo esperado la cifra 
de personas mayores de 55 años que declaró consumir 
esta carne (94,2%), mientras que las diferencias según 

1	 Adimark. 2004. Mapa socioeconómico de Chile. Disponible en http://www.adimark.cl/medios/estudios/informe_mapa_socioeconomi-
co_de_chile.pdf Conectado el 20 de octubre de 2005.

CONSUMO DE CARNE EN EL SUR DE CHILE Y SU RELACIÓN CON LAS CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS DE LOS CONSUMIDORES



264

	 GSE: GSE

Tabla 1

Descripción porcentual (%) de la muestra de compradores habituales de carne
encuestados en supermercados de las regiones del Bio-Bio y La Araucanía, Chile

y frecuencia de consumo de distintos tipos de carne. Enero de 2007.

	 Muestra	 Dist. (%)	 Consumo de carne (%)
		  (n = 770)	 Vacuno	 Cerdo	 Pollo	 Cordero	 Pavo

	 Total	 100	 98,3	 76,4	 97,8	 61,1	 80,0
	 Región	 P =	 0,002	 0,783	 0,810	 0,069	 0,732
	 Bio-Bio	 49,9	 96,9	 76,8	 97,7	 57,9	 79,5
	 La Araucanía	 50,1	 99,7	 76,0	 97,9	 64,3	 80,5
	 Género	 P =	 0,363	 0,156	 0,844	 0,440	 0,001
	 Femenino	 72,7	 98,6	 77,7	 97,9	 60,3	 82,8
	 Masculino	 27,3	 97,6	 72,9	 97,6	 63,3	 72,4
	 Edad	 P =	 0,005	 0,061	 0,168	 0,046	 0,006
	 < de 35 años	 27,1	 99,5	 78,5	 96,2	 62,2	 73,2
	 35-54 años	 61,7	 98,5	 77,3	 98,3	 62,9	 81,4
	 55 años o más	 11,2	 94,2	 66,3	 98,8	 48,8	 88,4
	 Tamaño familia	 P =	 0,523	 0,034	 0,385	 0,561	 0,567
	 1-2 integrantes	 13,6	 97,1	 66,3	 97,1	 57,7	 83,7
	 3-4 integrantes	 53,2	 98,3	 78,2	 97,3	 62,8	 79,0
	 5 ó más 	 33,2	 98,8	 77,6	 98,8	 60,0	 80,0
	 Edad integrantes	 P =	 0,270	 0,002	 0,137	 0,116	 0,055
	 Niños < 12 años	 31,3	 98,3	 83,8	 96,3	 56,8	 78,0
	 Niños 13-17 años	 40,8	 99,0	 75,0	 98,7	 65,3	 84,1
	 Sólo adultos	 27,9	 97,2	 70,1	 98,1	 59,8	 76,2
	 Ocupación	 P =	 0,508	 0,222	 0,549	 0,087	 0,033
	 Cuenta propia 	 15,3	 98,3	 75,4	 97,5	 56,8	 79,7
	 Empresario	 12,4	 98,9	 74,7	 100	 55,8	 75,8
	 Agricultor	 1,8	 92,9	 85,7	 100	 64,3	 71,4
	 Emp. particular 	 43,7	 98,5	 78,7	 97,6	 63,1	 84,9
	 Emp. público 	 16,0	 99,2	 77,2	 96,7	 70,7	 71,5
	 Jubilado	 9,4	 95,8	 63,9	 98,6	 48,6	 81,9
	 Cesante	 1,4	 100	 90,9	 90,9	 63,6	 63,6
	 Otra situación laboral	 0,5	 100	 75,0	 100	 50,0	 100
	Z ona de residencia	 P=	 0,386	 0,594	 0,435	 0,203	 0,285
	 Urbana	 96,6	 98,4	 76,2	 97,7	 60,7	 79,8
	 Rural	 3,4	 96,2	 80,8	 100	 73,1	 84,6
	 GSE	 P =	 0,002	 0,620	 0,011	 0,014	 0,190
	 ABC1	 45,1	 98,8	 74,9	 97,7	 64,6	 79,8
	 C2	 44,3	 98,5	 76,9	 98,8	 61,5	 82,1
	 C3	 8,2	 96,8	 77,8	 95,2	 47,6	 76,2
	 D	 1,8	 92,9	 92,9	 85,7	 35,7	 57,1
	 E	 0,5	 75,0	 75,0	 100	 25,0	 75,0

Schnettler B. y cols.
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el GSE se debieron a la menor proporción de personas 
del grupo E (muy bajo) que indicó consumir carne de 
vacuno (75,0%).

En el consumo de carne de cerdo se observaron 
diferencias (P≤0,05) según el tamaño del grupo familiar 
del encuestado y edad de los integrantes de la familia 
debido a que la proporción de personas pertenecientes 
a hogares con uno o dos integrantes que consume cerdo 
fue inferior a lo esperado (6,3%), mientras fue superior a 
lo esperado el porcentaje de familias con niños menores 
de 12 años que indicó consumir esta carne (83,8%). 

En cuanto al consumo de carne de pollo, sólo se 
obtuvieron diferencias significativas según el GSE 
(P≤0,05), debido a la menor proporción de personas del 
estrato D que indicó consumirlo (85,7%). El consumo de 
cordero presentó diferencias significativas de acuerdo a 
la edad y GSE (P≤0,05) del consumidor, debido al me-
nor porcentaje de personas de 55 años o más que indicó 
comer esta carne (48,8%) y a que las proporciones de 
personas de los segmentos C3 y D que consumen carne 
de cordero fueron menores a lo esperado (47,6 y 35,7%, 
respectivamente). Respecto al consumo de carne de 
pavo, se observaron diferencias significativas según el 
género (P≤0,001), edad y ocupación (P≤0,05). Según el 
género del consumidor las diferencias se debieron a la 
mayor proporción de mujeres que indicó consumir esta 
carne (82,8%) y viceversa en el caso de los hombres 
(72,4%). Según edad y en relación a la muestra total, fue 
menor la proporción de personas menores de 35 años 
que consume pavo (73,2%) y viceversa en el caso de las 
personas de 55 años o más (88,4%), mientras que según 
ocupación destacaron los empleados particulares por 
una mayor proporción de personas que consume carne 
de pavo (84,9%) y en el caso contrario los empleados 
públicos (71,5%).

Frecuencia de consumo de
distintos tipos de carne

En vacuno predominó una frecuencia de consumo 
de tres veces por semana, en pollo una vez por semana, 
en cerdo y pavo el consumo ocasional y una vez por 
semana y en cordero el consumo ocasional (tablas 2 y 
3), resultando destacable que la carne que registró una 
mayor proporción de consumo diario fue la de vacuno 
(11,9%). La frecuencia de consumo de carne de vacuno 
presentó diferencias significativas según el tamaño del 
grupo familiar (P≤0,001), región, género, edad y ocupa-
ción (P≤0,05) del consumidor (tabla 2). En relación a la 
muestra total, fue mayor a lo esperado la proporción de 
familias con uno o dos integrantes que consume carne 
de vacuno diariamente (25,3%) y bajo el porcentaje 
que presenta consumo tres veces por semana (38,4%). 

Paralelamente, fue mayor a lo esperado la proporción 
de familias con tres a cuatro integrantes que consume 
vacuno ocasionalmente (9,5%), mientras las familias 
más numerosas destacaron por presentar una cifra 
mayor de personas que consume vacuno tres veces por 
semana (60,1%) junto a una menor proporción que lo 
hace ocasionalmente (3,6%). 

Según región de residencia las diferencias se de-
bieron a que la proporción de personas de La Araucanía 
que consume carne de vacuno en forma diaria fue menor 
(9,1%) a lo esperado y mayor en el caso de consumo 
ocasional (9,1%), ocurriendo lo contrario en el Bio-Bio 
(14,8 y 4,4%; respectivamente).

Según género, se observaron proporciones superio-
res de mujeres que consumen vacuno sólo una vez por 
semana (30,8%) y ocasionalmente (8,0%), caso contrario 
en los consumidores de género masculino (23,1 y 3,5%; 
respectivamente). Según edad, claramente destacó el 
grupo de consumidores más jóvenes (menores de 35 
años), al presentar una menor proporción de personas 
que consume vacuno tres veces a la semana (42,7%) y 
un superior porcentaje que lo hace una vez por semana 
(35,2%) o sólo ocasionalmente (10,2%). Según la ocu-
pación del consumidor, destacaron los trabajadores por 
cuenta propia debido a la mayor proporción que con-
sume carne diariamente (22,1%) y al menor porcentaje 
de consumo ocasional (1,8%), además los empresarios 
quienes presentaron un bajo consumo diario (5,3%) y 
mayor consumo tres veces por semana (40,4%), mientras 
que los empleados particulares presentaron una mayor 
cifra de personas con consumo ocasional (9,9%).

Se observaron diferencias significativas en la 
frecuencia de consumo de cerdo según la región de 
residencia (P≤0,001), edad, tamaño y edad de los miem-
bros del grupo familiar, ocupación y GSE (P≤0,05) del 
consumidor (tabla 2). Según la región los consumidores 
de La Araucanía presentaron menor consumo diario 
(1,4%) y tres veces por semana (30,7%), ocurriendo lo 
contrario en la Región del Bio-Bio (5,2 y 43,97%; res-
pectivamente). Según edad destacaron los consumidores 
de 35 a 54 años junto a las personas de mayor edad, los 
primeros debido a que presentaron una menor propor-
ción de consumo diario de cerdo (1,9%) y un superior 
porcentaje de personas que consume esta carne sólo 
ocasionalmente (42,8%), mientras que los segundos por 
las superiores cifras de personas que consumen cerdo 
diariamente (10,7%) y tres veces por semana (30,4%). 
De acuerdo al número de integrantes del hogar, desta-
caron las familias menos numerosas por presentar una 
proporción menor a la esperada de personas que consume 
ocasionalmente carne de cerdo (25,4%), y las familias 
con tres o cuatro miembros debido a que el porcentaje 
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	 Muestra	 Vacuno (n = 746)	 Cerdo (n = 576)	 Pollo (n = 740)
		  1	 2	 3	 4	 1	 2	 3	 4	 1	 2	 3	 4
	
	 Total	 11,9	 52,5	 28,8	 6,8	 3,3	 19,8	 37,3	 39,3	 5,5	 23,8	 64,2	 6,5
	 Región	 P = 0,004	 P = 0,000	 P = 0,004
	 Bio-Bio	 14,8	 49,7	 31,0	 4,4	 5,2	 20,2	 43,9	 30,7	 8,5	 24,7	 60,8	 6,0
	 La Araucanía	 9,1	 55,2	 26,6	 9,1	 1,4	 19,3	 30,7	 47,9	 2,7	 22,9	 67,6	 6,9
	 Género	 P = 0,010	 P = 0,239	 P = 0,095
	 Femenino	 10,8	 50,4	 30,8	 8,0	 2,6	 18,6	 37,9	 40,7	 4,4	 22,9	 66,2	 6,5
	 Masculino	 15,1	 58,3	 23,1	 3,5	 5,4	 23,1	 35,4	 35,4	 8,5	 26,1	 58,8	 6,5
	 Edad	 P = 0,007	 P = 0,002	 P = 0,316
	 < de 35 años	 11,7	 42,7	 35,4	 10,2	 3,7	 18,6	 39,8	 36,6	 4,5	 26,6	 64,3	 4,5
	 35-54 años	 11,7	 55,3	 26,7	 6,3	 1,9	 18,6	 36,7	 42,8	 5,7	 21,3	 65,7	 7,4
	 55 años o más	 13,8	 61,3	 23,8	 1,3	 10,7	 30,4	 33,9	 25,0	 7,3	 30,5	 56,1	 6,1
	 Tamaño familia	 P = 0,000	 P = 0,046	 P = 0,001
	 1-2 integrantes	 25,3	 38,4	 32,3	 4,0	 4,5	 22,4	 47,8	 25,4	 3,1	 27,6	 65,3	 4,1
	 3-4 integrantes	 9,8	 51,4	 29,3	 9,5	 2,2	 20,9	 32,0	 44,6	 5,3	 26,3	 64,6	 3,8
	 5 ó más 	 10,1	 60,1	 26,2	 3,6	 4,7	 17,1	 42,0	 35,8	 6,5	 18,2	 63,6	 11,7
	 Edad integrantes	 P = 0,378	 P = 0,009	 P = 0,360
	 Niños < 12 años	 10,2	 54,9	 26,4	 8,5	 3,5	 20,6	 33,2	 42,2	 3,9	 22,7	 67,2	 6,1
	 Niños 13-17 años	 12,6	 53,1	 29,8	 4,5	 2,2	 20,3	 32,8	 44,8	 6,5	 21,1	 65,9	 6,5
	 Sólo adultos	 12,8	 48,8	 30,0	 8,4	 4,8	 17,8	 50,0	 26,7	 5,9	 28,9	 58,3	 6,9
	 Ocupación	 P = 0,012	 P = 0,007	 P = 0,029
	 Cuenta propia 	 22,1	 49,6	 26,5	 1,8	 4,7	 20,9	 44,2	 30,2	 7,1	 18,8	 67,9	 6,3
	 Empresario	 5,3	 45,7	 40,4	 8,5	 2,8	 15,5	 26,8	 54,9	 5,3	 20,0	 63,2	 11,6
	 Agricultor	 7,7	 61,5	 30,8	 0	 0	 41,7	 41,7	 16,7	 0	 7,7	 84,6	 7,7
	 Emp. particular 	 9,9	 51,1	 29,1	 9,9	 1,6	 18,4	 33,2	 46,1	 4,4	 27,2	 61,6	 6,9
	 Emp. público 	 12,5	 59,2	 22,5	 5,8	 3,3	 19,6	 45,7	 31,5	 6,0	 19,7	 72,6	 1,7
	 Jubilado	 14,7	 57,4	 25,0	 2,9	 8,7	 28,3	 41,3	 21,7	 8,7	 27,5	 58,0	 5,8
	 Cesante	 9,1	 54,5	 36,4	 0	 10,0	 20,0	 40,0	 30,0	 10,0	 10,0	 70,0	 10,0
	 Otra situación	 0	 75,0	 25,0	 0	 33,3	 0	 66,7	 0	 0	 100	 0	 0
	Z ona residencia	 P = 0,240	 P = 0,388	 P = 0,875
	 Urbana	 11,6	 52,8	 28,6	 7,0	 3,2	 19,2	 37,6	 39,6	 5,4	 23,7	 64,3	 6,5
	 Rural	 21,7	 43,5	 34,8	 0	 5,3	 36,8	 26,3	 31,6	 8,7	 26,1	 60,9	 4,3
	 GSE	 P = 0,099	 P = 0,038	 P = 0,017
	 ABC1	 15,0	 51,6	 26,7	 6,7	 2,7	 22,2	 35,8	 38,9	 5,9	 27,0	 60,8	 6,2
	 C2	 7,6	 53,8	 32,0	 6,6	 2,7	 16,7	 37,0	 43,2	 4,2	 19,0	 69,5	 7,3
	 C3	 18,6	 54,2	 20,3	 6,8	 8,5	 19,1	 40,4	 31,9	 6,9	 24,1	 63,8	 5,2
	 D	 16,7	 25,0	 41,7	 1,4	 8,3	 16,7	 66,7	 8,3	 18,2	 45,5	 36,4	 0
	 E	 0	 66,7	 33,3	 0	 0	 100	 0	 0	 33,3	 66,7	 0	 0

	 1= Frecuencia de consumo diaria. 2= tres veces por semana. 3= una vez por semana. 4= ocasional.

Tabla 2

Frecuencia de consumo de vacuno, cerdo y pollo de compradores
habituales de carne encuestados en supermercados de las regiones

del Bio-Bio y La Araucanía, Chile. Enero de 2007.
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	 Muestra	 Cordero (n = 473)	 Pavo (n = 618)	
		  1	 2	 3	 4	 1	 2	 3	 4
	
	 Total	 0	 0,6	 1,9	 97,5	 0,2	 6,3	 42,6	 50,9
	 Región	 P = 0,778	 P = 0,103
	 Bio-Bio	 0	 0,5	 2,3	 97,3	 0,3	 7,6	 38,5	 53,5
	 La Araucanía	 0	 0,8	 1,6	 97,6	 0	 4,9	 46,9	 48,2
	 Género	 P = 0,173	 P = 0,610
	 Femenino	 0	 0,6	 2,6	 96,8	 0,2	 6,0	 41,5	 52,3
	 Masculino	 0	 0,8	 0	 99,2	 0	 7,1	 46,1	 46,8
	 Edad	 P = 0,964	 P = 0,030
	 < de 35 años	 0	 0,8	 2,3	 96,9	 0,6	 7,1	 49,4	 42,9
	 35-54 años	 0	 0,7	 1,6	 97,7	 0	 5,4	 42,7	 51,9
	 55 años o más	 0	 0	 2,5	 97,5	 0	 9,5	 28,4	 62,2
	 Tamaño familia	 P = 0,193	 P = 0,894
	 1-2 integrantes	 0	 1,7	 3,4	 94,8	 0	 6,0	 38,1	 56,0
	 3-4 integrantes	 0	 0	 2,3	 97,7	 0,3	 6,1	 42,7	 50,9
	 5 ó más 	 0	 1,3	 0,6	 98,1	 0	 6,9	 44,6	 48,5
	 Edad integrantes	 P = 0,783	 P = 0,167
	 Niños < 12 años	 0	 0	 2,1	 97,9	 0,5	 6,5	 50,0	 43,0
	 Niños 13-17 años	 0	 1,0	 1,4	 97,6	 0	 6,3	 38,7	 55,0
	 Sólo adultos	 0	 0,8	 2,4	 96,8	 0	 6,2	 40,7	 53,1
	 Ocupación	 P = 0,238	 P = 0,000
	 Cuenta propia 	 0	 3,0	 0	 97,0	 0	 8,2	 40,8	 51,0
	 Empresario	 0	 0	 0	 100	 0	 3,8	 60,3	 35,9
	 Agricultor	 0	 0	 0	 100	 0	 0	 55,6	 44,4
	 Emp. Particular 	 0	 0	 1,9	 98,1	 0	 5,4	 43,2	 51,4
	 Emp. Público 	 0	 0	 2,3	 97,7	 0	 8,1	 34,9	 57,0
	 Jubilado	 0	 2,9	 5,9	 91,2	 0	 10,3	 27,6	 62,1
	 Cesante	 0	 0	 0	 100	 14,3	 0	 42,9	 42,9
	 Otra situación	 0	 0	 0	 100	 0	 0	 50,0	 50,0
	Z ona residencia	 P = 0,018	 P = 0,496
	 Urbana	 0	 0,4	 2,0	 97,6	 0,2	 6,0	 42,8	 51,0
	 Rural	 0	 5,9	 0	 94,1	 0	 14,3	 38,1	 47,6
	 GSE	 P = 0,763	 P = 0,170
	 ABC1	 0	 0,4	 1,8	 97,8	 0,4	 5,7	 49,6	 44,3
	 C2	 0	 0,5	 1,4	 98,1	 0	 6,4	 36,3	 57,3
	 C3	 0	 3,6	 3,6	 92,8	 0	 8,5	 38,3	 53,2
	 D	 0	 0	 0	 100	 0	 12,5	 25,0	 62,5
	 E	 0	 0	 0	 100	 0	 0	 100	 0

	 1= Frecuencia de consumo diaria. 2= tres veces por semana. 3= una vez por semana. 4= ocasional.

Tabla 3

Frecuencia de consumo de cordero y pavo de compradores
habituales de carne encuestados en supermercados de las regiones

del Bio-Bio y La Araucanía, Chile. Enero de 2007
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de personas que consume cerdo una vez por semana 
fue menor a lo esperado (32,0%) y mayor el consumo 
ocasional (44,6%). 

Según la edad de los integrantes de la familia, las di-
ferencias se debieron a que las familias con adolescentes 
presentaron mayor consumo ocasional de cerdo (44,8%), 
mientras en las familias formadas sólo por adultos fue 
superior el consumo una vez por semana (50,0%) e 
inferior el consumo ocasional (26,7%). De acuerdo a 
la ocupación, fue mayor a lo esperado el porcentaje 
de empresarios y empleados particulares que consume 
cerdo ocasionalmente (54,9 y 46,1%; respectivamente), 
ocurriendo lo contrario en los jubilados (21,7%). Las 
personas en otra situación laboral presentaron una alta 
proporción de consumo diario (33,3%).

Según el nivel socioeconómico, destacó la alta pro-
porción de personas del segmento D que consume carne 
de cerdo una vez por semana (66,7%) junto a un bajo 
porcentaje de consumo ocasional (8,3%), mientras en 
el estrato E fue muy elevado el consumo tres veces por 
semana (100%), aun cuando en este último caso se debe 
hacer notar la baja representatividad de esta submuestra 
dentro de la muestra total (n = 3).

La frecuencia de consumo de carne de pollo difirió 
significativamente según el tamaño del grupo familiar 
(P≤0,001), región de residencia, ocupación y GSE 
(P≤0,05) del consumidor (Tabla 2). Según el tamaño 
de la familia, se observó un menor consumo ocasional 
en aquellas de tres o cuatro integrantes y superior con-
sumo ocasional en las formadas por cinco o más (3,8 
y 11,7%; respectivamente), mientras las familias más 
numerosas presentaron inferior consumo tres veces por 
semana (18,2%). De acuerdo a la región de residencia, 
el consumo una vez por semana fue menor a lo esperado 
en La Araucanía (38,5%) y caso contrario en el Bio-Bio 
(46,9%). Según ocupación, los empresarios presentaron 
superior consumo ocasional (11,6%), caso contrario el 
de los empleados públicos (1,7%), mientras las personas 
que estaban en otra situación laboral en su totalidad 
presentaron consumo tres veces por semana, si bien la 
representatividad de esta submuestra es baja (n = 4). De 
acuerdo al nivel socioeconómico, el grupo C2 presentó 
mayor consumo una vez por semana (69,5%) y menor 
correspondiente a tres veces por semana (19,0%), el 
estrato D evidenció menor consumo una vez por semana 
(36,4%) y el grupo E un alto consumo diario (33,3%) y 
nulo consumo una vez por semana. No obstante, como 
ya se mencionó, la representatividad del grupo E dentro 
de la muestra total es baja.

Respecto al consumo de la carne de cordero, sólo se 
observaron diferencias significativas en la frecuencia de 
consumo según la zona de residencia (P≤0,05), debido 

a que la proporción de personas residentes en zonas 
rurales que consume cordero tres veces por semana 
fue mayor a lo esperado (5,9%) y caso contrario en los 
consumidores urbanos (0,4%) (tabla 3). Se observaron 
diferencias significativas en la frecuencia de consumo de 
pavo sólo según la ocupación (P≤0,001) y edad (P≤0,05) 
del consumidor (tabla 3). De acuerdo a la ocupación, los 
empresarios presentaron mayor consumo una vez por 
semana (60,3%) y menor consumo ocasional (35,9%), 
los jubilados evidenciaron inferior consumo una vez por 
semana (27,6%) y los cesantes mayor consumo diario 
(14,3%), aunque la representatividad de esta submues-
tra fue baja dentro de la muestra total (n = 7). Según la 
edad, destacaron los consumidores mayores al presentar 
un consumo ocasional superior (62,2%) y un inferior 
consumo una vez por semana (28,4%).

DISCUSIÓN
A pesar que las cifras oficiales de consumo aparente 

per cápita de carnes en el país indican una disminución 
en el consumo de carne de vacuno en favor de las carnes 
de ave y cerdo (7) en forma congruente con la tendencia 
de los países desarrollados (4 - 6), los resultados obteni-
dos en esta investigación permiten indicar que el vacuno 
es la carne privilegiada en los hogares que se abastecen 
de supermercados en las regiones del Bio-Bio y La Arau-
canía, al presentar las mayores proporciones de consumo 
diario y tres veces por semana, lo que concuerda con un 
estudio previo realizado en Temuco (16).

A pesar de esto, fue posible corroborar la creciente 
importancia del consumo de carne de aves, el pollo es 
consumido por una proporción de consumidores similar 
al vacuno y el pavo supera levemente al cerdo, aunque 
estas dos últimas carne son consumidas preferentemente 
una vez por semana u ocasionalmente. Asimismo, el me-
nor porcentaje de consumo de cordero y la baja frecuen-
cia asociada, concuerdan con las cifras oficiales (7).

Si bien se detectaron diferencias en el consumo de 
distintos tipos de carne según las características sociode-
mográficas estudiadas, éstas se dieron en mayor medida 
al estudiar la frecuencia de consumo. 

La edad del consumidor encuestado y su GSE 
fueron las variables en que se detectó mayor cantidad 
de diferencias significativas en el consumo de distintas 
carnes, la edad afectó el hecho de consumir o no carne 
de vacuno, cordero y pavo, mientras el GSE afectó el 
consumo de vacuno, pollo y cordero.

El resto de las variables (género, tamaño del grupo 
familiar, edad de los integrantes del hogar y ocupación) 
sólo determinaron diferencias en el consumo de un tipo 
de carne, a excepción de la zona de residencia en que 
no se obtuvieron diferencias significativas.
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Al considerar las frecuencias de consumo fue 
distinto el panorama, se detectaron diferencias en el 
consumo de cuatro tipos de carne según ocupación 
(vacuno, cerdo, pollo y pavo), en tres tipos según edad 
(vacuno, cerdo y pavo) y tamaño de la familia (vacuno, 
cerdo y pollo), en dos tipos de carne según GSE (cerdo 
y pollo), y en un tipo de carne según género (vacuno), 
edad de los miembros de la familia (cerdo) y zona de 
residencia (cordero). 

Estos resultados permiten aproximarse a los há-
bitos alimentarios en regiones, cuyo estudio en el país 
es escaso, y constatar diferencias y similitudes con la 
información agregada disponible. Asimismo, posibili-
taría el desarrollo de campañas comunicacionales sobre 
los beneficios y riesgos asociados al consumo de carne, 
dirigidas en forma específica hacia los grupos más vul-
nerables o en los cuales se requiere una intervención, 
que incluso deberían realizarse con enfoques diferentes 
según la región de residencia a la luz de los resultados de 
esta investigación (diferencias regionales en el consumo 
y frecuencia de consumo de vacuno y en la frecuencia 
de consumo de vacuno, cerdo y pollo).

De acuerdo a lo esperado, la edad afectó significati-
vamente el consumo de carne de vacuno, cordero y pavo, 
con un menor consumo de vacuno y cordero y mayor 
de pavo en las personas mayores, lo que daría cuenta 
de un reemplazo del consumo de carnes rojas por canes 
blancas, asociadas a un menor riesgo de enfermedades 
(2, 3). No obstante lo anterior, no se observaron tenden-
cias claras en las frecuencias de consumo, si bien podría 
reflejarse una mayor preocupación por el cuidado de 
la salud en personas jóvenes que presentaron menores 
frecuencias de consumo de vacuno.

Se obtuvo que la frecuencia de consumo de cerdo 
fue mayor en las personas de mayor edad, quienes a su 
vez consumen con menor frecuencia pavo.

La relación entre el grupo socioeconómico del con-
sumidor y el consumo de distintos tipos de carne estaría 
asociada en mayor medida al precio de las carnes. En 
este sentido se ha comprobado que en el país el consumo 
aparente de proteínas aumenta a medida que mejora el 
nivel de ingresos (15). Es así, como los consumidores 
de los estratos medio-bajo, bajo y muy bajo (C3, D y 
E) presentaron menores proporciones de consumo de 
carne de vacuno y cordero, lo que se relacionaría con 
el mayor precio unitario que presenta el vacuno y al 
hecho de que el cordero se vende preferentemente en 
medias canales y cuartos en los supermercados de las 
regiones en estudio, lo que hace onerosa la compra de 
esta carne para los consumidores de menores ingresos 
en una muestra formada principalmente por personas 
de residencia urbana.

Distinta fue la situación de los consumidores rura-
les, cuya mayor y significativa frecuencia de consumo 
de cordero puede ser explicada por la crianza de estos 
animales para el autoconsumo. Al analizar los resultados 
de las frecuencias de consumo es posible reforzar la 
relación entre el GSE y la elección del tipo de carne en 
base a su precio, por cuanto en los segmentos más bajos 
predominó el consumo diario y tres veces por semana 
de pollo (63,7 y 100% en conjunto en D y E, respec-
tivamente) y el consumo de cerdo una vez por semana  
en el caso del estrato D (66,7%), en contraste con el 
predominio de consumo de pollo una vez por semana y 
de cerdo ocasionalmente en los estratos altos.

Por tanto, es posible concluir que el GSE determi-
na la variedad de carnes que se consumen en el hogar, 
con un predominio de cerdo y pollo en los hogares 
de los grupos de menores ingresos. Relacionado con 
estos resultados, es importante destacar el hallazgo de 
diferencias en los hábitos de consumo de distintos tipos 
de carne determinados por la ocupación del jefe de 
hogar. Al respecto, los empresarios dan cuenta de una 
frecuencia de consumo de vacuno relativamente alta, 
una marcada tendencia al consumo ocasional de cerdo, 
mayor consumo ocasional de pollo, constituyéndose 
en el grupo que presentó el consumo más frecuente de 
pavo (60,3% una vez por semana). Por tanto, es posible 
sugerir que los empresarios tienen una dieta de carne 
variada, con una alta frecuencia de consumo de carne 
de vacuno pero con la inclusión de carne de ave (pavo) 
una vez por semana. 

Contrariamente a lo esperado según los reportes de 
la literatura, fueron escasas las diferencias atribuibles 
al género. No obstante, la tendencia hacia un mayor 
consumo de pavo y menores frecuencias de consumo de 
vacuno en el género femenino concordaría con el menor 
consumo de carne reportado en mujeres (2), en especial 
de carne bovina (1, 2, 10, 16), lo que daría cuenta de 
una mayor preocupación por el cuidado de la salud en 
las mujeres, quienes son más cautas que los hombres en 
la alimentación y tienen mayor conciencia de la salud 
y la dieta (20).

Asimismo, considerando la importancia que han 
adquirido los problemas de obesidad en el país, con una 
dieta con mayor contenido de grasa derivada de produc-
tos animales (21) y un importante incremento de la obe-
sidad infantil (22), era posible esperar a priori notables 
diferencias en los hábitos de consumo de carnes según 
la presencia de niños en los hogares (9,13), no obstante, 
sólo se observaron diferencias en el hecho de consumir 
cerdo y en la frecuencia de su consumo, con un mayor 
consumo de esta carne en hogares con niños pequeños 
y una superior frecuencia de consumo en hogares con 
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presencia de adolescentes. Las escasas diferencias atri-
buibles a la presencia de niños en la familia, permiten 
sugerir que la elección del tipo de carne a consumir en 
el hogar todavía no se relaciona al cuidado nutricional 
de los niños, aun cuando la asociación entre la obesi-
dad infantil y los factores de riesgo de enfermedades 
crónicas, su persistencia en la edad adulta y el escaso 
éxito en su tratamiento (23), son hechos conocidos. 
Respecto al tamaño de las familias, si bien los resultados 
no muestran una tendencia clara es posible destacar el 
mayor consumo diario de carne de vacuno en las familias 
menos numerosas, lo que se relacionaría con los precios 
relativos de las distintas carnes estudiadas.

Finalmente, es necesario destacar que los resultados 
de este estudio son representativos de las personas que 
compran carne en los supermercados de las Regiones 
del Bio-Bio y La Araucanía. Si bien no se dispone de 
información sobre la participación de los supermercados 
de estas regiones en la venta de carne, en Chile los super-
mercados constituyen el principal agente de la distribución 
minorista de este producto. Su participación en el mercado 
nacional se estima en rangos de entre 45 y 60% (24).

Resumen
Con el objetivo de detectar diferencias en los hábitos 

de consumo de los principales tipos de carne disponibles 
según las características sociodemográficas del consumi-
dor, se aplicó una encuesta personal a una muestra de 770 
compradores habituales de carne en supermercados de 
las principales ciudades de las Regiones del Bio-Bio y La 
Araucanía. Las carnes de vacuno y pollo son consumidas 
en alta proporción, pero la frecuencia de consumo de 
vacuno es mayor. Las características sociodemográfi-
cas determinaron mayores diferencias en la frecuencia 
de consumo que en el hecho de consumir un tipo de 
carne en particular. La edad y el grupo socioeconómico 
fueron las variables en que se detectó mayor cantidad 
de diferencias significativas en el consumo. La mayor 
cantidad de diferencias significativas en las frecuencias 
de consumo se distinguieron según ocupación y edad. 
Baja importancia tuvo el género, la presencia de niños 
en el hogar y la zona de residencia.

Palabras claves: consumo de carne, vacuno, cerdo, 
pollo, cordero, pavo.
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